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C«rí«g»2i«.-Ü.. meg, 2 péselas; tres meses, C ¡.i.-ítrorlncias, tres meses, , 50 id^-^xíraa 
foio, irésñaeses. 11'2» id.—1.a suscriciOii empezará á contarse «lesdc 1. y 16 de cada mes. 

Jfúíueros sneltos 15 céntimos 

I «tiai%Ji «Best 

Ki jiajío s.'r:i siemiire a-h-laulad.» y eii iii«t:Uico ó letras de Kcil ĉ brp.—9oi;re&pQmalCfr «Jl, f̂ i:é> 
I E. A. Loreite, riie Caiimait¡iH6, Mr. i. Joaai FaaKo'tlíg1lfoBlraá^lre/3t, y eV Undres» ñeet .S|r̂ ^̂  
I Mr. r. (66.—A iiiiinistr»dor D fxnii io Ganada 1><^0*. 
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E L eEIN30F=? 

DON GINÉS MONCADA Y PRATS, • 
Hermano Mayor del Santo Hospital de Caridad, 

t acA. i ^ ^ v i L . i - . E : e : i i 3 0 

á las once y cuarto de la mañana del día i5 de Abril 

de Í8S9, después de recibir los Santos Sacramentos. 

Él Director Espiritual, sus hijos, nietos, hijos poHticos, 

•isBímana, hermanos políticos, sobrinos y demás parientes, su-

pUc^p á los amigos que por olvido involuntario, no hayan re-

éibidó esquela de invitación, se sirvan encomendar su alma á 

Dio§ y asistir á la conducción del cadáver que tendrá lugar 

á las once del día i6 del actual, desde lácasa mortuoria, calle 

út Cuatro Santos número 33, al Cementerio de Ntra. Sra. de 

los Remedios, por lo que recibirán especial favor. 

' • / _^ El dwlo te despide en las puertas de San José 

JMMtAS 16 de Abr i l de 1 8 8 9 

M O R A L E J A 

N Porque á su suegra Doña Monsenate «Je meaba si£ni|»re el chocolate, 
«auMO <';iités, d.'iba al infícnio 

ííí|Ml*e»<W«>«ond¡c¡óti de y.rno. 
. •oropiiidecidode su mal le dije: 
?lJi vahGkVd. sé aflige, 
j(i«níité ya.!chocolaie de Valencia 
Tyeríi como cesa su .juebrautd. 

' "Eííefecto: « otro día, 
V f^é i buscarme Ginés deshecho eo llanto 

y asi con efusión me repetía: 
Usted es mi provi'tencia, soy dichoso; 
A iK>fia Mouserrate 
tfue antes no hv gustaba el chocolate 

^tfélli^aré'eiclohoy el de Valencia 
•̂ CiN̂  {Hcqaisita 
Qm ella misma se ha heci'O una tacita 
«mdaBdOiCon esmeí* y diligcíjcfa 

r<.QiJr-ae«alga jM-gado 
Por elo digo. vd. es oM providetM:ia 
ÜatetfK>faU- Benigiio! me ha salvado. 

' Las.^isjtimts'dé éstos ricos chocolates des
de et<f|raei> de 4 recites en adelante coniie-
naik.^ \iffiiXn am el reirnto del insigne 
niei^0Si ¡$^(ñpM>P«ral, ex¡¡ase pues ni com-
pf•i^|^b^^|^|^í^^, ;.|^'.,..,....,•, ,V.. 

' M.Í. ^ ^ í e M e B la provincia de 
Murcia paira'las ?cntas"al pov mayor, Benig
no Sáí̂ che? Risueño. Caiidnd 3 Cartagena. 

Véase eñijla.4.* pluifii e| ouncio Gran Bxitt 

XkWfMMT, 

Di8«ílérl»j,j 
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é'abtruijis)! 

ficniMotM^'l 

La semilla de p^sido ita <!onciuido.' 
Xiss novenas en casi loda!< las iglesiaf, 

los serrrloties, y los descargos de coiiciyii-

cia deliuile del coi)ftsonario hati ocitpítdo 
la atención de los íieies. 

La cuaresma loca á su léiiniíio, si bien 
qiit'd:i por vencer fj escalón más eleVíido. 

Las vigilias de los viei'nes, por obliga
ción, y de los miércoles, por devoción, van 
siendo ya lanías que ini eslórnago se lia 
deteriorado visibieinenle. 

Ayer quise asistir á la función de Ra* 
mos con mi palma y todo, pero, cá, me 
fue imposible. Faltáronme las íueizaspara 
llevarla y cuidado que pesaha poco! 

El viernes de Dolores, se ciuzaron por "* 
esas calles de Dios tarjetas cá millones, y 
multitud deramilletes, torladasy flanes que 
dulcificarían los paladares de las agra'Ma-
das después del indispensable polage de 
espinacas. 

Yo, que no lungo eti casa más Dolores, 
que los de uii reuma arliculiir constante 
que me i i f^e^ner el gri^i) «M eLeido» 110 
recibí ninguno de esos postres delicados, y 
hube de conlenlarme con unas pasas ma
lagueñas qtie me regaloron la Cuaresma 

[ del 87, 
Para el domiitgo de Pascua tengo pro

yectada una paella, con el sólcx propósito 
de ver- reunidos la vaca y el pescado. 

E$ta Será la única manera de que pue
da» comer conmigo Paca y Paco {un raa-
trirúonio sevillano muy áíTcionado ul arle) 

* A Paca gcísla la viictf 
' j^k Páto> gusta el péscsido..,, 

* *Pue? síésUiodonpezíjIado * j 
cornet;án bien Paco y Pacas:.».., 

• Los tttftréi'Han feeí-fado sSaá áueri*».^. 

i abrir. P« Maiquez no se sabe nada. ^ 

Cada cual dice lo su}«. 
Unos quépala ResU'rección lrabuj»rá 

Povedano, olí o.s que la compañía «le L»ra, 
otros que Mario, y algunos que trabaj.náti 
aficionados. 

Veremos. 

MiiiiiíjüS y Californios andan ci'bizb.tjos 
V niedilabundi s. 

L'̂ o de i|iic la Semana Sania usla enci
ma, y do i|ne i.is [)ruoi;sioiii'S no se ru IÍ/..111, 
Its Sabe m.d, muy mal. 

Poiü, na'ur.ilmenle, idio.s que desean dar 
gusto al pncblo, de.-<¡niés d<; probar osle 
que no ijuiure |iructS¡uHcs ê ijuedan en 
ca-a. 

L'> piiinero es lo piiineíO. 
Maldita la gracia <)ne lendiá bacoilas 

cpniía viento y marca de los indui-tiia-
les. 

* 

—¿Ontral, quén llama? 
¿Ut; la im[)rtínta? 
¿Imprenta, ijiie ocurre? 
¿Qne no h icen falla má;> i uai tillas para 

la revi.sla semanal?... Hombre ciianlo inc 
alegro; preci-amenle yo no sabia de que 
seguir tratando. Bueno, bueno Cóit cualro 
cuartillas despacho. 

Es decir que me libro de la quinta. 
.1. 

w*" 

llúricba^cíí. 
>««• 

Solución á la charada inserta en el núniero 
anterior: 

SIÍCRIÍÍO. 

Charada 
Mi primera ron tercera 

en cualquier pueblo se vé 
y teicerii Iras .><ej;uiida 
muy florido í.uel(i .«¡er. 
Comprar piiineía con cuarta 
que no le gu.>;ta Men sé 
y es mi toilo cualidad 
que niinlios eriien lener. 

Copero. 

JUAN. 
Desde la más tierna infancia; desde e-sa 

edad en que el niño Solo sueña con los jw-
gueles, desde esa edad en que el porvenir no 
tiene ningún alrai^ivo para él, se veiü á Juan 
parado ante los escaparates de algún aimaceit 
de música contemplando las cubiertas bajo 
las cuales se guardan lasniás belUsiinas con
cepciones de Hofsioif Gpaaod >' deoiriú tnatas 
glorias de ia música. 

Juan, era pobre: huérfano, y por lo tanto 
sin el calor de una madre, ó los consejos de 
un padre, vivía errante, como meteoio en el 
etcr. 

Un panlalónviejo y remendado, y una ma
la chaqueta, cubrían BUS carnes; mientras 
que voceándola Corresimi^sucin, ganaba lo, 
suficiente puru comer un pedazo de pan y 
resguardarse délas inclemencias de las noches 
en tin mal albergue. 

-*-Quién fuera Vico—excfamiiba—pitra 'com
prar un violln, y dejar î |A9.vî H,qu /̂ t^ifítift». 
^ : y es qu.e Itm^ $ent»éf.sq^%^f{it i iu^r 
«McninVeSi qué /uanjift|4f. i?WÍIÍft .ff»f*«'l{0 
. mki qué simple Tendedor, tMwulante.. 

.Un día en que corno de costumbre se luw 
Itabs voceando su meriyinfiía .̂Yió cerca del 
sitio que ocupaba, un portamonedas. Cojiólo 
con timidée y sorpresa, y su primer impulso 

fue quedarse con las tres pesetas; ámc(l^ G « ^ 
tal q<ie contenía; pero después ezcíaia^; •'i^ 
áBbd^dev9lWr)i)^é nt> hé gfaniido, pbes la 
honra es lo primee». 

Ti^Míeurriéron tres días y al ver i}̂ ii(i nadie 
rc<:'aiBalw aqiiel dinero, se fue al Rastro, y 
íiesjiuei de examinar varib^instrumenlos niu-

* * í l Í | | ^ * »lí5« 8H«i»aq^ 
por un viollii, que «:«l}{ado de una ouer^, y 
sobiHí uiiji mader«, dejaba ver bien á IM; 
clar,ik stf lítfidoi a''>Ie estado. 

Güaidíiki bajo h cliaq'ueíaX. corrieiuloeot^ 
niü un'|(i|6, se fue a su modesta vivieniJa. \ 
murnuiratttlo: «Soy f-íliz: por fin I1eg.-ii¿ has
ta donde yo nie p*x)ra-liá y seré' adtuiíifdb ptíV 
mis cómpañerofi^' 

'IWIos lQ^|i(fl8y en ío^rntOSfué le'di^bÉÉ^ 
libres su.-i ocupaciones, rojt»«Larr/)|' y ñt'v-
cando las cnerdas .d^l violiit, uont^ai^^i-j 
ejecniat*/ aíii|(jiíe irialainenle, alguna cáQcá&fl 
d&la.s quef ef vaf¿(í lia hecho iiopularei, Pa-, 
.«¡aron cuftird años, cuaraio' diiit enfemedaa 
lo dí^ó |M-ivad«deíte4»éÁtí,' %4é iñáá I^Vniíí-
sy, de la vi^ta. J»aa¿ qúeáéf cie|g¿J clftMrf 
apenas si coulaba catorce,aiofi GatoncÍM-
comprendió toda la auiai'jguff, entonees se 
idénliricó litas '̂ Illas con la uii^ica< 

Lágrnñi«S'^ñ^ÜrotÁ0án ite s'uá yertos pjps: 
:iyes qiie laiuÑilM dé̂  (HsV^a; jiíné^as' ilí' U 
vida y qiw^nttQcafkrphiiM'páíNl reériitáf^cor 
sus colorea,, I>(M^ ,̂klM9Írftffur* tiime « ^ ' d ^ 
sobreanlural, lieite «l||)a da tic^tk^^ u a l«l^>, 
Ifuaje que nace en el corazón.y Biuera e».<tMí̂  
labios. Séniimienlo del alma, expiación de ia 
ra;fa-iiañianla'. 

Jdhffl, sis'é^oic îjíái' tódíis las noifhet el» ta 
pLixii tttíyóf;f ^aÉÜtido afi^i'^ laf ndtií <(a«'' 
broMd»^|(^i<|a'jviott«-V tm^ttlj^liá^iimF 
suyo ,alffj%f|^ii>c^^ss j^ nlfidpisttiÉtef'^ü^' 
deposiiabii efi uaA-^qdcyiia.^ {|h|l>^d«:siakr>, 
el óbolo con «î e', pudiera lu^cer iifqiiel dt^t^ 
graeiádd rríénos amarse su vfdá,-

Stis ojWéMceáñldMba|o los' pai^d{«'có», 
mo losa que cutíré un sejiúlcVo; uá lé' deja*** 
ban ver lásimirndtis qlte una de cóJqK^iihi; 
ora de curto&^d»i|;, le dirigían sus oyeatl^, f^' 
el pobre„Jl3ja,^u rúenle e» la in»plrai^fo; aa ;. 
creía trjií.spoilndo á otro mundo,, ntiev^^i.. 
lanandia ectfs de agonfa fon las cuerdas de su 
viejd. iiiSfMTnefttd. 

Juan,^ sentía en el fundo d« «u *N*# «M» 
bálsaintf qíié Mildnlziiba aquella afii^ura y le 
hacia sobrelleYai* con resigiiácrón,, aqíielia 
piuebí hartó dürji. -, 

Cuando' termííiabii.delo<»ir, guardaba sil, 
yiolíii bajít ta ciiáquel», coinb hi,cí̂ |ra ^a .,dJaa. 
m'is fsliiies;'/ se retiraba á su po&re gijî rdir 
lia, en dúlidé solía p:isar horas (ras.hOíTaa 
luciendo brotar armonías y en donde pensan^ 
d6 eh'sits padres, gemía de dolor. 

UÁ</ pÓHí̂ íéen ^li^ ««oinó'de,. cpatnmilMii ae 
jieltírniM!: &. síT víviend», sintió úa daíoi' afNí» 
en ef ciirazóñ, miéntnis que l« fiebre se «po«r 
derabiide su cuerpo. 

Uegó á |a guardilla, sacó aiÍ*»*!!* Jijólo* 
cáiíideía sobre su hon^bra, fú)meacÓ4d»|9«iBtar 
una tiúáté meiodia^ niiei^iras qqe.iM^á^ 
sus piílrnas, cayóde hiaojatl.fraiUaal tragi^úil 
po^ el cual penetraban los opacos r«i|o&4i la 
luAfl» ^ 

Ai cg»yj^i,t^.a(|^elM'Cftii»|><«q»*w'^»»w''> 
eottiení^^i «aAlfir wMI>|ila|p^.4ledSea<ia á sus' 

' ^ysii0f^pmmaftáüta, fué haeiéadtív 
«afsda minfás dilñl y apenas pei-cepttbfe, 
basta qtto'ddbrartdo su cafceaa Sobre su pecho 
y con la última nota de aquella meloil/á, cayó 
sobre el pavimenlo,i raíeiimis que el- alm*' 
roiíipiewdo las cadéhils-que'lá a^isioáaban, 
voló̂  á otro mundo cubierta' por las alas de 
los ángeles; la inspiración besaba la frente de 
Juan, y lu luna iluminaba aquel ctiadia en 


